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PRESENTACIÓN

El agua, desde la Antigüedad, ha sido un símbolo 
universal de la vida. Su presencia ha marcado profunda-
mente la historia y las culturas humanas: nuestros ante-
pasados fundaron pueblos y ciudades a orillas de ríos 
y manantiales; pozos, lavaderos, aljibes y fuentes fue-
ron durante siglos puntos de encuentro y socialización, 
especialmente para las mujeres; desde la prehistoria el 
agua se ha asociado con lugares sagrados y con ceremo-
nias consagradas a lo divino.

Cualquiera que se haya sentado en actitud contem-
plativa a la vera de un río o de un regato, habrá sentido 
conexión con ese regalo transparente que cautiva y ofre-
ce serenidad, quizá porque toca buena parte de nosotros 
mismos, que somos un 70% de agua. O tal vez, cuan-
do su sonido sereno y constante haya permitido acallar 
tantas voces y ruidos personales, habrá comprendido 
su mensaje de humildad: sin buscar reconocimiento, va 
allí donde se la necesita ofreciendo vida a su alrededor. 
Y ese canto de vida será una llamada a la resiliencia, a 
adaptarse como ella a la forma de la tierra, de las cir-
cunstancias de la vida, sin renunciar a su esencia.

Seguramente el contemplativo cristiano que se haya 
dejado empapar de la conexión, la humildad y la resi-
liencia del agua corriente de cualquier río, levantará sus 



ojos al cielo y clamará como la mujer samaritana: «Se-
ñor, dame de tu agua viva» (cf. Jn 4,15). 

La Buena Noticia de cada día 2027 son valiosas gotas 
de esa agua. Contiene las lecturas bíblicas que propone 
la Iglesia en la liturgia de cada día. Junto a ellas añadi-
mos unos comentarios sencillos, ajustados al evangelio 
diario (y ampliados los domingos), que son una llamada 
a conectar nuestra vida con Dios, ansiando que su agua 
calme la sed de nuestro caminar cotidiano.

En la franja superior de cada página, los lectores en-
cuentran estos elementos: una pestaña central indica 
el santo del día según el calendario litúrgico y el mar-
tirologio romano; sobre el icono de un libro abierto se 
muestran, a la izquierda, la semana del salterio corres-
pondiente (1ª, 2ª, 3ª, 4ª) y, en su caso, el rango del día 
(F-iesta, S-olemnidad); y a la derecha del libro abierto, el 
color litúrgico del día (B-lanco, R-ojo, V-erde, M-orado).

En las primeras páginas encontramos un pequeño do-
sier que, en clave pedagógica, nos invitan a conocer me-
jor el evangelio según san Marcos, que será proclamado 
los domingos de este ciclo B. Aunque puede trabajarse 
de modo personal, lo ideal es hacerlo en comunidad cre-
yente para sentirnos Iglesia que recibe el agua de la vida 
y marcha como misionera a ofrecerla.

Somos agua. Señor, danos de tu agua para que el 
mundo viva.

        Equipo Bíblico Verbo

EL EVANGELIO DE MARCOSEL EVANGELIO DE MARCOS

Marcos, el primer evangelio
• Escrito fuera de Palestina, posiblemente  en Roma.
•  Alrededor del año 70.

Características de la comunidad
• Cristianos procedentes del paganismo y la gentilidad, 

pues necesitan que se les expliquen costumbres judías y 
palabras arameas.

• Cristianos reunidos en comunidades domésticas, que se 
reúnen en una casa para celebrar el culto y tener la cateque-
sis, dada la presentación que se hace de la casa como lugar 
al que Jesús se retira con sus discípulos y los instruye.

• Cristianos que necesitan crecer en su fe en Jesús.
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EL EVANGELIO DE MARCOS JESÚS Y EL CIEGO BARTIMEO

Algunas peculiaridades del evangelio según Marcos
• El cristianismo es una forma concreta de vivir la historia 

presente,  enraizada en la existencia histórica concreta de 
Jesús-Mesías-Hijo de Dios (Mc 1,1).

• El auténtico rostro de Dios se desvela en la vida y, sobre todo, 
en la cruz de su Hijo Jesucristo (Mc 15,39).

• Solo quien está dispuesto a perder la vida y a seguir al Maestro 
en el camino de la cruz está en condiciones precisas de confe-
sar la auténtica identidad de Jesús (Mc 8,30.35).

Un relato para meditar: Mc 10,46-52
• La gran sección del camino (Mc 8,27–10,52) está enmarcada por 

dos curaciones: la del ciego de Betsaida (Mc 8,22-26) y la del 
ciego Bartimeo (Mc 10,46-52).

• La curación del ciego de Betsaida es imagen de los discípulos: 
aceptaban a Jesús como Mesías, pero no aceptaban la cruz.  
No veían con claridad.

• La enseñanza de Jesús,  
a lo largo de la sección,  
trata de que sus discípu-
los sean como el ciego 
Bartimeo: su encuentro 
y su fe en Jesús le trans-
forma por completo y se 
convierte en modelo para 
los discípulos de todos  
los tiempos.

Proclamación de Mc 10,46
• Detengámonos:

Bartimeo era, al principio, un mendigo (vive de los demás), ciego 
(no ve), está sentado (postura de inactividad, falta de movimien-
to y de iniciativa), junto al camino (fuera de un proyecto personal 
y compartido como seguidor de Jesús).

• Reflexionemos:
¿Hasta qué punto yo soy, como Bartimeo, mendigo, ciego...?

• Oremos:
Aquí estoy, Señor, como el ciego, mendigo junto al camino.  
Pasa a mi lado para que pueda verte.

EL EVANGELIO DE MARCOS JESÚS Y EL CIEGO BARTIMEO

I. Fuera del camino
Sala a oscuras. Los participantes están sentados al borde de un 

camino dispuesto en la sala y preparado con papel continuo.



Quien ignora el esplendor de la eterna luz, es ciego. Con todo, si ya 
cree en el Redentor, entonces ya está sentado a la vera del camino. 
Esto, sin embargo, no es suficiente. Si deja de orar para recibir la fe y 
abandona las imploraciones, es un ciego sentado a la vera del camino 
pero sin pedir limosna. Solamente si cree y, convencido de la tiniebla 
que le oscurece el corazón, pide ser iluminado, entonces será como 
el ciego que estaba sentado en la vera del camino pidiendo limosna.

Quienquiera que reconozca las tinieblas de su ceguera, quienquie-
ra que comprenda lo que es esta luz de la eternidad que le falta, invo-
que desde lo más íntimo de su corazón, grite con todas las energías de 
su alma, diciendo: «Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí».

[...] Es tiempo de escuchar lo que fue hecho al ciego que pedía la vis-
ta o, también, lo que él mismo hizo. Dice todavía el Evangelio: «Luego 
él recuperó la vista y se puso a seguir a Jesús». Ve y sigue quien realiza 
el bien que conoció; ve pero no sigue aquel que igual mente conoce el 
bien, pero no se dedica a realizarlo.

Si, pues, hermanos carísimos, ya conocemos la ceguera de nuestro 
peregrinar; si, con la fe en el misterio de nuestro Redentor, ya esta-
mos sentados en la vera del camino; si, con una oración continua, ya 
pedimos la luz a nuestro creador; si, además de eso, después de la 
ceguera, por el don de la fe que penetra la inteligencia, fuimos ilu-
minados, esforcémonos por seguir con las obras a aquel Jesús que 
conocemos con la inteligencia. Observemos hacia dónde el Señor se 
dirige e, imitándolo, sigamos sus pasos. En efecto, solo sigue a Jesús 
quien lo imita.

San GreGorio MaGno, Hom. in Ev. 2,2.8

JESÚS Y EL CIEGO BARTIMEO

Reflexionemos con un Padre de la Iglesia

JESÚS Y EL CIEGO BARTIMEO
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Enero
Basilio y Gregorio

1
Viernes

 S B

Primera lectura: Números 6,22-27
El Señor habló a Moisés:
—Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula con la que bende-
ciréis a los hijos de Israel:
«El Señor te bendiga y te proteja,
ilumine su rostro sobre ti
y te conceda su favor.
El Señor te muestre su rostro
y te conceda la paz».
Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los ben-
deciré. 

Salmo: 66,2-3.5-6.8
R/. Que Dios tenga piedad y nos bendiga.

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. R/.

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia 
y gobiernas las naciones de la tierra. R/.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
todos los confines de la tierra. R/.

Segunda lectura: Gálatas 4,4-7
Hermanos:
Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, naci-
do de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban 

Santa María, Madre de dioS
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bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. Como sois 
hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo 
que clama: «¡Abba, Padre!». Así que ya no eres esclavo, sino 
hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

Evangelio: Lucas 2,16-21
Hermanos:
En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacia Belén y 
encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 
Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. To-
dos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los 
pastores. María, por su parte, conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón. Y se volvieron los pastores dando 
gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, 
conforme a lo que se les había dicho. Cuando se cumplieron 
los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre 
Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

t
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L Los pastores, después del 
anuncio del ángel, van a Belén 
y encuentran a María, a José 

y al Niño. Lo anunciado se cumple, 
y se convierte en testimonio. Ellos 
cuentan lo que han visto y oído. La 
escena se cierra con una imagen se-
rena pero profunda: María guarda 
todo esto y lo medita en su corazón. 
Al octavo día, el niño es circuncidado 
y recibe el nombre de Jesús, tal como 
lo había indicado el ángel antes de 
su concepción. En este pequeño pa-
saje, late un gran misterio: la humil-
dad de Dios, que se hace cercano, 
accesible, visible, y la respuesta cre-
yente de quienes lo acogen con fe 
sencilla y corazón disponible.

M En un mundo donde la rapidez muchas veces nos impide dete-
nernos y contemplar, el gesto de María nos interpela: ¿guarda-
mos y meditamos lo que Dios va haciendo en nuestra vida? ¿Nos 

dejamos asombrar por su presencia en lo pequeño, en lo cotidiano? La 
actitud de los pastores también nos invita a movernos, a no quedarnos 
indiferentes frente a la buena noticia. Ellos no eran los poderosos, pero 
fueron los primeros evangelizadores. Hoy, también nosotros —aunque 
nos sintamos simples o sin grandes cualidades— podemos ser testigos 
de la esperanza. Y el nombre de Jesús, que significa «Dios salva», sigue 
siendo una promesa viva: en medio de nuestras fragilidades, él viene 
a salvarnos, a caminar con nosotros, a ofrecernos un nuevo comienzo.

O Señor Jesús, que te diste a conocer en la pobreza del pesebre, en-
séñanos a reconocer tu presencia en lo sencillo. Danos un corazón 
como el de María, capaz de guardar y meditar tu Palabra. Haznos 

disponibles como los pastores, para ir hacia donde estás y compartir con 
alegría lo que hemos visto y oído. Que tu nombre, Jesús, sea para noso-
tros luz, guía y salvación cada día. Amén.
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Primera lectura: 1 Juan 2,22-28
Permaneced en él. 

Salmo: 97,1b-4
Los confines de la tierra han contemplado 
la salvación de nuestro Dios.

Evangelio: Juan 1,19-28
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron des-
de Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran:
—¿Tú quién eres?
Él confesó y no negó; confesó:
—Yo no soy el Mesías.
Le preguntaron:
—¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?
Él dijo:
—No lo soy.
—¿Eres tú el Profeta?
Respondió:
—No.
Y le dijeron:
—¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que 
nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?
Él contestó:
—Yo soy la voz que grita en el desierto: Allanad el camino del 
Señor, como dijo el profeta Isaías.
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
—Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, 
ni el Profeta?
Juan les respondió:
—Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no 
conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de 
desatar la correa de la sandalia.

Enero 2
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Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan 
estaba bautizando.

t
Voz que clamaba en tierras de sequía, 
preparando caminos al Señor; 
ceñido de humildad, noche y vigía, 
el río fue su templo y su clamor.

Iglesia, vuelve al grito en la llanura, 
despójate del oro, abraza el corazón; 
no temas al desierto y su espesura, 
pues Dios allí pronuncia su lección.

M Juan el Bautista es el testigo fiel consciente de su identidad: 
no es el Mesías, sino la voz que prepara el camino del Señor. 
Esta humildad y claridad de misión nos invitan hoy a recono-

cer nuestro lugar en la historia de la salvación, sirviendo sin buscar 
protagonismos. Señor, danos la gracia de anunciarte con verdad y 
sencillez.
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no temas al desierto y su espesura, 
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M Juan el Bautista es el testigo fiel consciente de su identidad: 
no es el Mesías, sino la voz que prepara el camino del Señor. 
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Primera lectura: Eclesiástico 24,1-2.8-12
La sabiduría hace su propia alabanza,
encuentra su honor en Dios
y se gloría en medio de su pueblo.
En la asamblea del Altísimo abre su boca
y se gloría ante el Poderoso.
Entonces el Creador del universo me dio una orden,
el que me había creado estableció mi morada
y me dijo: «Pon tu tienda en Jacob,
y fija tu heredad en Israel».
Desde el principio, antes de los siglos, me creó,
y nunca jamás dejaré de existir.
Ejercí mi ministerio en la Tienda santa delante de él,
y así me establecí en Sion.
En la ciudad amada encontré descanso,
y en Jerusalén reside mi poder.
Arraigué en un pueblo glorioso,
en la porción del Señor, en su heredad.

Salmo: 147,12-15.19-20
R/. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/.

Ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz. R/.

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
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con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. R/.

Segunda lectura: Efesios 1,3-6.15-18
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en Cristo
con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos.
Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor.
Él nos ha destinado por medio de Jesucristo,
según el beneplácito de su voluntad,
a ser sus hijos,
para alabanza de la gloria de su gracia,
que tan generosamente nos ha concedido en el Amado.

Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vues-
tro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por voso-
tros, recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu 
de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de 
vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a 
la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a 
los santos.

Evangelio: Juan 1,1-18
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, 
y el Verbo era Dios.
Él estaba en el principio junto a Dios.
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto 
se ha hecho.
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió.
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Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan:
este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que 
todos creyeran por medio de él.
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, vi-
niendo al mundo.
En el mundo estaba;
el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.
Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron.
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, 
a los que creen en su nombre.
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne,
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos con-
templado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno 
de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien 
dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, por-
que existía antes que yo».
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad 
nos han llegado por medio de Jesucristo.
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.

t

Enero3
Domingo

2ª B Enero 3
Domingo

2ª B

L «En el principio ya exis-
tía la Palabra.» Así co-
mienza el Prólogo del 

evangelio según san Juan, 
con un lenguaje solemne y 
contemplativo. Nos introdu-
ce en el misterio de Jesús 
desde una perspectiva divi-
na: él es la Palabra eterna, 
el Logos, que estaba junto 
a Dios y que es Dios. Este 
texto no presenta un naci-
miento entre pañales y pas-
tores, sino una irrupción de 
la luz eterna en la historia 
humana. La Palabra no solo estaba en Dios, sino que se hizo carne y 
habitó entre nosotros. Este es el centro del mensaje: el Verbo eterno 
se hace historia concreta, rostro visible, carne frágil.

M En un mundo donde abundan las palabras vacías, manipula-
doras o fugaces, este evangelio nos confronta con una Palabra 
que es verdadera, creadora y viva. El Verbo no se quedó en con-

ceptos abstractos, sino que se hizo presencia, cercanía, carne. En me-
dio de tanta oscuridad, Juan afirma que la luz brilla y no ha sido venci-
da. Este mensaje invita a reconocer la dignidad del ser humano, porque 
Dios mismo ha querido compartir nuestra historia. Hoy también, en las 
grietas del dolor, en las búsquedas de sentido, la Palabra sigue habi-
tando entre nosotros. ¿Somos capaces de acogerla, de hacer espacio 
en nuestras vidas para esa luz que no impone, pero transforma?

O Señor Jesús, Palabra eterna del Padre, gracias por hacerte uno 
de nosotros. Gracias por no quedarte en lo alto, sino venir a 
nuestras oscuridades. Ilumina nuestras vidas con tu luz que no 

se apaga, enséñanos a reconocerte en lo cotidiano, en lo pequeño, 
en lo humano. Que no rechacemos tu presencia, sino que te acojamos 
con un corazón disponible. Haznos testigos de tu luz, para que otros 
también puedan ver en nosotros reflejos de tu amor. Amén.
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el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.
Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron.
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, 
a los que creen en su nombre.
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne,
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos con-
templado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno 
de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien 
dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, por-
que existía antes que yo».
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad 
nos han llegado por medio de Jesucristo.
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.
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L «En el principio ya exis-
tía la Palabra.» Así co-
mienza el Prólogo del 

evangelio según san Juan, 
con un lenguaje solemne y 
contemplativo. Nos introdu-
ce en el misterio de Jesús 
desde una perspectiva divi-
na: él es la Palabra eterna, 
el Logos, que estaba junto 
a Dios y que es Dios. Este 
texto no presenta un naci-
miento entre pañales y pas-
tores, sino una irrupción de 
la luz eterna en la historia 
humana. La Palabra no solo estaba en Dios, sino que se hizo carne y 
habitó entre nosotros. Este es el centro del mensaje: el Verbo eterno 
se hace historia concreta, rostro visible, carne frágil.

M En un mundo donde abundan las palabras vacías, manipula-
doras o fugaces, este evangelio nos confronta con una Palabra 
que es verdadera, creadora y viva. El Verbo no se quedó en con-

ceptos abstractos, sino que se hizo presencia, cercanía, carne. En me-
dio de tanta oscuridad, Juan afirma que la luz brilla y no ha sido venci-
da. Este mensaje invita a reconocer la dignidad del ser humano, porque 
Dios mismo ha querido compartir nuestra historia. Hoy también, en las 
grietas del dolor, en las búsquedas de sentido, la Palabra sigue habi-
tando entre nosotros. ¿Somos capaces de acogerla, de hacer espacio 
en nuestras vidas para esa luz que no impone, pero transforma?

O Señor Jesús, Palabra eterna del Padre, gracias por hacerte uno 
de nosotros. Gracias por no quedarte en lo alto, sino venir a 
nuestras oscuridades. Ilumina nuestras vidas con tu luz que no 

se apaga, enséñanos a reconocerte en lo cotidiano, en lo pequeño, 
en lo humano. Que no rechacemos tu presencia, sino que te acojamos 
con un corazón disponible. Haznos testigos de tu luz, para que otros 
también puedan ver en nosotros reflejos de tu amor. Amén.
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Enero4
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Primera lectura: 1 Juan 3,7-10
Quien comete el pecado es del Diablo.

Salmo: 97,1bcde.7-9
Los confines de la tierra han contemplado 
la salvación de nuestro Dios.

Evangelio: Juan 1,35-42
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fiján-
dose en Jesús que pasaba, dice:
—Este es el Cordero de Dios.
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Je-
sús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta:
—¿Qué buscáis?
Ellos le contestaron:
—Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?
Él les dijo:
—Venid y veréis.
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel 
día; era como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pe-
dro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice:
—Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo:
—Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se 
traduce: Pedro).

M Dos discípulos siguen a Jesús tras oír a Juan decir: «Ahí tienen 
al Cordero de Dios». El encuentro con tal Maestro los transfor-
ma y uno de ellos, Andrés, corre a compartir la noticia. Este 

pasaje nos invita a buscar a Jesús, permanecer con él y compartir con 
otros la alegría del hallazgo. Señor, que tu mirada despierte en noso-
tros el deseo de seguirte siempre y anunciarte a otros.

Enero 2ª B
Rigoberto

II Semana deSpuéS de navIdad

Enero Enero2ª B

Primera lectura: 1 Juan 3,11-21
El que odia a su hermano es un homicida.

Salmo: 99,1-5
Aclama al Señor, tierra entera.

Evangelio: Juan 1,43-51
En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra 
a Felipe y le dice:
—Sígueme.
Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe en-
cuentra a Natanael y le dice:
—Aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo 
hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret.
Natanael le replicó:
—¿De Nazaret puede salir algo bueno?
Felipe le contestó:
—Ven y verás.
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él:
—Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.
Natanael le contesta:
—¿De qué me conoces?
Jesús le responde:
—Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi.
Natanael respondió:
—Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.
Jesús le contestó:
—¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has 
de ver cosas mayores.
Y le añadió:
—En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.

Enero 5
Martes

Telesforo
II Semana deSpuéS de navIdad
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Primera lectura: 1 Juan 3,7-10
Quien comete el pecado es del Diablo.

Salmo: 97,1bcde.7-9
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—¿Qué buscáis?
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encuentra primero a su hermano Simón y le dice:
—Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo:
—Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se 
traduce: Pedro).

M Dos discípulos siguen a Jesús tras oír a Juan decir: «Ahí tienen 
al Cordero de Dios». El encuentro con tal Maestro los transfor-
ma y uno de ellos, Andrés, corre a compartir la noticia. Este 

pasaje nos invita a buscar a Jesús, permanecer con él y compartir con 
otros la alegría del hallazgo. Señor, que tu mirada despierte en noso-
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Aclama al Señor, tierra entera.

Evangelio: Juan 1,43-51
En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra 
a Felipe y le dice:
—Sígueme.
Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe en-
cuentra a Natanael y le dice:
—Aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo 
hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret.
Natanael le replicó:
—¿De Nazaret puede salir algo bueno?
Felipe le contestó:
—Ven y verás.
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él:
—Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.
Natanael le contesta:
—¿De qué me conoces?
Jesús le responde:
—Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi.
Natanael respondió:
—Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.
Jesús le contestó:
—¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has 
de ver cosas mayores.
Y le añadió:
—En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.
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Santos Ángeles, que por disposición divina cuidáis 
de nosotros, nos ilumináis, dirigís y sois nuestros 
protectores.

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha contra  
el mal, sé nuestra fuerza y amparo.

San Gabriel Arcángel, mensajero de la Buena Nueva, 
ayúdanos a escuchar la voz de Dios y a cumplir su 
voluntad.

San Rafael Arcángel, guía en nuestro camino y ángel  
de la salud, trae sanación a nuestras necesidades  
y consuelo en el dolor.

M Jesús llama a Felipe y este, entusiasmado, invita a Natanael: 
¡Hemos encontrado al Mesías! A pesar de su escepticismo ini-
cial, Natanael queda conmovido por la mirada y el conocimien-

to de Jesús. Este testimonio nos anima a confiar en que Dios ve lo más 
profundo del corazón y sale a nuestro encuentro donde menos lo es-
peramos. Señor, que sepamos reconocerte y abrirnos a tu llamada, in-
cluso en lo inesperado.

Enero 2
Sábado

2ª B

Basilio y Gregorio

Primera lectura: Isaías 60,1-6
¡Levántate y resplandece, Jerusalén,
porque llega tu luz;
la gloria del Señor amanece sobre ti!
Las tinieblas cubren la tierra,
la oscuridad los pueblos,
pero sobre ti amanecerá el Señor,
y su gloria se verá sobre ti.
Caminarán los pueblos a tu luz,
los reyes al resplandor de tu aurora.
Levanta la vista en torno, mira:
todos esos se han reunido, vienen hacia ti;
llegan tus hijos desde lejos,
a tus hijas las traen en brazos.
Entonces lo verás, y estarás radiante;
tu corazón se asombrará, se ensanchará,
porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti,
y a ti llegan las riquezas de los pueblos.
Te cubrirá una multitud de camellos,
dromedarios de Madián y de Efá.
Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso,
y proclaman las alabanzas del Señor.

Salmo: 71,1bc-2.7-8.10-13
R/. Se postrarán ante ti, Señor,  
todos los pueblos de la tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud. R/.

En sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 

6
Miércoles

Enero S B Enero
epifanía del Señor

II Semana deSpuéS de navIdad



Enero5
Martes

2ª B

t
Santos Ángeles, que por disposición divina cuidáis 
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San Rafael Arcángel, guía en nuestro camino y ángel  
de la salud, trae sanación a nuestras necesidades  
y consuelo en el dolor.
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porque llega tu luz;
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la oscuridad los pueblos,
pero sobre ti amanecerá el Señor,
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porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti,
y a ti llegan las riquezas de los pueblos.
Te cubrirá una multitud de camellos,
dromedarios de Madián y de Efá.
Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso,
y proclaman las alabanzas del Señor.

Salmo: 71,1bc-2.7-8.10-13
R/. Se postrarán ante ti, Señor,  
todos los pueblos de la tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
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domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. R/.

Los reyes de Tarsis y de las islas 
le paguen tributo. 
Los reyes de Saba y de Arabia 
le ofrezcan sus dones; 
póstrense ante él todos los reyes, 
y sírvanle todos los pueblos. R/.

Él librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, 
y salvará la vida de los pobres. R/.

Segunda lectura: Efesios 3,2-3a.5-6
Hermanos:
Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que 
se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles.
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no 
había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como 
ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros 
del mismo cuerpo, y partícipes de la misma promesa en Jesu-
cristo, por el Evangelio.

Evangelio: Mateo 2,1-12
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey 
Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén 
preguntando:
—¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque he-
mos visto salir su estrella y venimos a adorarlo.
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; 

Enero 6
Miércoles

 S B

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron:

—En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta:

Y tú, Belén, tierra de Judá,
no eres ni mucho menos la última
de las poblaciones de Judá,
pues de ti saldrá un jefe
que pastoreará a mi pueblo Israel.

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le 
precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los 
mandó a Belén, diciéndoles:
—Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo 
encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo.
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pron-
to, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta 
que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 
estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, 
vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo 
adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 
oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un orácu-
lo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por 
otro camino. 

t



Enero6
Miércoles

 S B

domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. R/.
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L Unos magos de Oriente llegan 
a Jerusalén preguntando por 
el rey de los judíos que aca-

ba de nacer. Son buscadores de la 
verdad, y una estrella los ha guia-
do hasta allí. Su inquietud pone en 
movimiento incluso a Herodes y a 
toda Jerusalén. Cuando por fin en-
cuentran al niño con María, su ma-
dre, se postran y lo adoran, ofre-
ciéndole regalos valiosos. Pero lo 
más precioso que entregan es su 
reconocimiento: se han dejado 
conducir por la luz y al final descu-
bren que la verdadera realeza se 
manifiesta en la humildad. Luego, 
advertidos en sueños, regresan 
por otro camino. Han cambiado. Ya 
no son los mismos de antes.

M Esta escena nos recuerda 
que la fe es camino, bús-
queda, y también apertura a las sorpresas de Dios. En un mun-

do lleno de luces que encandilan pero no iluminan, necesitamos estre-
llas verdaderas que nos orienten hacia lo esencial. También nos muestran 
que es posible adorar con humildad, reconociendo que Dios se deja en-
contrar por quienes lo buscan con sinceridad. Como ellos, estamos lla-
mados a ofrecer lo mejor que tenemos: nuestros dones, nuestro tiempo, 
nuestra vida. Y como ellos, si nos encontramos con Cristo, no podemos 
seguir por el mismo camino de antes. El encuentro con él transforma.

O Señor Jesús, luz verdadera que ilumina a todo ser humano, guía-
nos Ayúdanos a buscarte sin descanso, incluso cuando el camino 
se hace largo o confuso. Que, al encontrarte, sepamos adorarte con 

un corazón sencillo y generoso, y que nuestra vida tome nuevos rumbos 
marcados por tu presencia.

Enero 7
Jueves

2ª B

Primera lectura: 1 Juan 3,22–4,6
Nosotros somos de Dios.

Salmo: 2,7-8.10-12a
Te daré en herencia las naciones.

Evangelio: Mateo 4,12-17.23-25
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a 
Juan se retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en Ca-
farnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para 
que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:

Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,
camino del mar, al otro lado del Jordán,
Galilea de los gentiles.
El pueblo que habitaba en tinieblas
vio una luz grande;
a los que habitaban en tierra y sombras de muerte,
una luz les brilló.

Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo:
—Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.
Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, pro-
clamando el evangelio del reino y curando toda enfermedad y 
toda dolencia en el pueblo. Su fama se extendió por toda Siria 
y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de en-
fermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. 
Y él los curó. Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, De-
cápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania.

Enero
Raimundo de Peñafort
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L Unos magos de Oriente llegan 
a Jerusalén preguntando por 
el rey de los judíos que aca-

ba de nacer. Son buscadores de la 
verdad, y una estrella los ha guia-
do hasta allí. Su inquietud pone en 
movimiento incluso a Herodes y a 
toda Jerusalén. Cuando por fin en-
cuentran al niño con María, su ma-
dre, se postran y lo adoran, ofre-
ciéndole regalos valiosos. Pero lo 
más precioso que entregan es su 
reconocimiento: se han dejado 
conducir por la luz y al final descu-
bren que la verdadera realeza se 
manifiesta en la humildad. Luego, 
advertidos en sueños, regresan 
por otro camino. Han cambiado. Ya 
no son los mismos de antes.

M Esta escena nos recuerda 
que la fe es camino, bús-
queda, y también apertura a las sorpresas de Dios. En un mun-

do lleno de luces que encandilan pero no iluminan, necesitamos estre-
llas verdaderas que nos orienten hacia lo esencial. También nos muestran 
que es posible adorar con humildad, reconociendo que Dios se deja en-
contrar por quienes lo buscan con sinceridad. Como ellos, estamos lla-
mados a ofrecer lo mejor que tenemos: nuestros dones, nuestro tiempo, 
nuestra vida. Y como ellos, si nos encontramos con Cristo, no podemos 
seguir por el mismo camino de antes. El encuentro con él transforma.

O Señor Jesús, luz verdadera que ilumina a todo ser humano, guía-
nos Ayúdanos a buscarte sin descanso, incluso cuando el camino 
se hace largo o confuso. Que, al encontrarte, sepamos adorarte con 

un corazón sencillo y generoso, y que nuestra vida tome nuevos rumbos 
marcados por tu presencia.

Enero 7
Jueves

2ª B

Primera lectura: 1 Juan 3,22–4,6
Nosotros somos de Dios.

Salmo: 2,7-8.10-12a
Te daré en herencia las naciones.

Evangelio: Mateo 4,12-17.23-25
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a 
Juan se retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en Ca-
farnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para 
que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:

Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,
camino del mar, al otro lado del Jordán,
Galilea de los gentiles.
El pueblo que habitaba en tinieblas
vio una luz grande;
a los que habitaban en tierra y sombras de muerte,
una luz les brilló.

Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo:
—Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.
Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, pro-
clamando el evangelio del reino y curando toda enfermedad y 
toda dolencia en el pueblo. Su fama se extendió por toda Siria 
y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de en-
fermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. 
Y él los curó. Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, De-
cápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania.

Enero
Raimundo de Peñafort
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